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 Con Dios y sin Dios (2)
 La mística Simone Weil disuelve las razones de los agnósticos
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 la "Vuelta" pasada
 iniciamos una serie de

 J~^*í comentarios sobre la
 Y * ßd cuestión de la fe al hilo

 ^R ^^ del libro (precioso) de
 ^BfcBá^^l cartas cruzadas entre
 González Faus e Ignacio Sotelo, s Con
 Dios o sin Dios? Razones del agnóstico y
 del creyente (Hoac). En el artículo ante-
 rior vimos lo que une al agnóstico y al
 creyente: el "deseo de Dios". Sin
 embargo, en el texto de Sotelo que
 expresaba este punto de encuentro apa-
 recía también lo propio de la postura
 específicamente agnóstica, que la separa
 de la postura creyente y que consiste en
 creer que este deseo no va a ser cum-
 plido, que nunca recibirá satisfacción.

 Citábamos a Sotelo cuando escribía:

 "De manera directa y personal me lle-
 gas a preguntar si la posibilidad de que
 Dios existiera me alegra, me entristece o
 me deja indiferente. La pregunta me
 parece, por un lado, superflua, porque
 sólo admite una respuesta afirmativa y,
 por otro, harto cuestionable, puesto
 que el primer deber es no hacerse falsas
 ilusiones. (...) Es el tipo de preguntas
 que, al dar sin mayor fundamento
 rienda suelta a nuestras fantasías, no
 deberíamos hacernos. Es peligroso
 hacerse ilusiones vanas."

 Si la razón, como vimos también en el
 artículo anterior, no puede negar la exis-
 tencia de Dios (porque Dios queda más
 allá de la razón) ¿por qué el agnóstico
 considera que creer en su existencia es
 una vana ilusión? También en el texto de

 Sotelo encontramos la respuesta a este
 interrogante: "Desde niño -escribe- he
 pensado que, de existir Dios, se notaría.
 Dios en su inmensidad, en su bondad
 infinita, en su omnipotencia, no puede
 pasar inadvertido (...). Siendo omnipo-
 tente y sobre todo Padre amoroso, no
 entiendo que juegue a ocultarse; tendría
 que mostrarse con clarividencia infinita."

 La "ausencia de Dios" parece una
 prueba casi irrefutable de su "inexisten-
 cia". No vale decir que Dios es indemos-
 trable porque está más allá del espacio y
 del tiempo. Un "Dios coherente" debe-
 ría no estar "más allá", sino "más acá".
 Debería mostrarse. Para el creyente, al
 contrario, si Dios se mostrara ya no sería
 Dios, puesto que Dios es infinito y la
 realidad es toda ella limitada. No cabe
 Dios en un mundo finito ni en una razón

 humana igualmente finita. Para el agnós-
 tico, si Dios no se muestra no puede ser
 realmente Dios, puesto que Dios es
 amor. ¿Por qué el que nos ama se
 esconde, si esta ausencia es fuente de
 dolor y sufrimiento para el hombre? Si
 Dios existiera, no se ocultaría.

 Sólo si podemos llegar a comprender
 la "ausencia de Dios" como una conse-

 cuencia del amor de Dios (de su amor por
 el mundo, por los hombres, por su crea-
 ción), sólo entonces la "hipótesis Dios"
 volvería a ser plausible para el agnóstico.
 Sólo si Dios se esconde porque su natu-
 raleza amorosa le conduce a ello de ma-

 nera inevitable, sólo entonces Dios puede
 ser Dios. Sólo entonces puede ser un
 Dios amoroso, que es la única versión de
 Dios que tiene algún interés, la única que
 vale la pena considerar.

 Pero ¿es realmente razonable creer
 que Dios "se ha ausentado del mundo
 por amor", creer que su naturaleza amo-
 rosa no le permitía otra cosa mejor que
 esa? Simone Weil ha sido, seguramente,
 la autora cristiana que en el siglo XX se ha
 detenido de una manera más lúcida en

 esta cuestión. Según ella, la ocultación de
 Dios es una condición de nuestra exis-

 tencia: Dios se retira para permitir que
 exista tanto la naturaleza física como la

 libertad humana. "La creación, por parte
 de Dios, no es un acto de expansión de sí,
 sino de contracción, de renuncia. Dios y
 todas las criaturas, esto es menos que
 Dios solo. Dios ha aceptado esta dismi-
 nución. Ha vaciado de sí una parte del
 ser. (...) Dios ha permitido la existencia
 de otras cosas fuera de sí, que valen infi-
 nitamente menos que él. Por el acto cre-
 ador, se ha negado a sí mismo."

 Dios es amor, y lo es libremente,
 porque él quiere (un amor que se auto-
 funda a sí mismo). Pero a partir de aquí,
 todo es necesidad. Porque es amor, ha
 tenido necesariamente que crear lo otro
 de sí: el mundo y el ser humano. Para
 crear el mundo, necesariamente ha
 tenido que "retirarse" (para dejarle espa-
 cio al mundo), ausentarse. Este texto
 inigualable de Weil disuelve una de las
 principales razones del agnóstico (sino la
 principal) para mantenerse en su escepti-
 cismo. Permite que la idea de un Dios
 amoroso sea congruente con nuestra
 experiencia, que es la experiencia de la
 "ausencia de Dios". □
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